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Dedicado a Carlos Escolano, 
que a la edad de 7 años me inspiró este cuento.
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Carlos era el número 2 de tres hermanos. Tenía un hermano mayor y un hermano 
pequeño. Carlos era el del medio. Pero qué palabra era esa... ¡medio! No tenía  
sentido. Mayor tenía sentido; pequeño tenía sentido; pero medio... no, medio, no.

Carlos no se conformaba, pero por más que protestaba no se movía del medio. Y así 
transcurrían los días... los días pasaban y Carlos los atravesaba por el medio.
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Con los cuartos pasaba lo mismo, el mayor tenía un cuarto para él solo, porque era 
mayor. Carlos tenía su cuarto hasta que llegó el pequeño. “Seréis amigos”, le decían 
sus papás, “Jugaréis juntos”. Pero Carlos no quería ahora un amigo, quería un cuarto 
para él solo, como su hermano mayor. Además, ¿el hermano pequeño no iba a ser 
amigo del hermano mayor? No entendía nada.

Un día ya no podía más, estaba muy, muy enfadado, así que cogió su zapatilla y 
la tiró contra la pared y luego la mandó debajo de la cama. ¡Castigada! le gritaba 
Carlos. De repente un gemido salió de debajo de la cama.
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—¿Quién llora? preguntó Carlos.

—Es mi compañera, le contestó una zapatilla.

—Las zapatillas no pueden llorar, dijo Carlos. Y mucho menos hablar.

—Pues nosotras sí, le contestó la zapatilla. ¿Puedes sacar a mi compañera de ahí?

—Sí, claro, dijo Carlos.



9



10

Carlos sacó la zapatilla de debajo de la cama y le preguntó:

—¿Por qué lloras?

—¿Por qué me has tirado?

—Estaba enfadado, respondió Carlos.

—¿Por qué?

—Porque soy el número 2.

—Yo también soy el número 2.

—No, tú eres una zapatilla.

—Sí, pero soy la zapatilla del pie izquierdo, por lo tanto soy la número 2.

—Y, ¿qué pasa?

—Pues que nadie quiere calzarme primero.

—¿Por qué?

—Tú, niño no te enteras. Yo pertenezco al pie izquierdo... ¡y a nadie le gusta el pie 
izquierdo!
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—No grites, no estoy sordo.
—Pues lo parece.
—Todo el mundo, cuando algo le sale mal, dice: “me he levantado con el pie izquierdo”, 
y añaden: “¡qué mala pata!”.
—¡Ah, eso sí! dijo Carlos.
—¿Lo ves? contestó la zapatilla protestona.
—Lo mismo me pasa a mí, soy el del medio. Siempre estoy en el medio. Y a veces 
hasta me dicen: “¡Carlos, quítate del medio!”. ¿Pero cómo? ¡Yo vivo en el medio!
Y así siguieron lamentándose y llorando hasta que de pronto se escuchó una voz.
—Bueno, bueno, dejadlo ya, dijo la zapatilla del pie derecho.
—Para tí es fácil decirlo, contestaron a dúo.
—Además, dijo la zapatilla protestona mirando a Carlos, siempre que te enfadas me 
tiras a mí y no a la zapatilla del pie derecho.
—Perdona, dijo Carlos, no lo volveré a hacer más.
Carlos había dejado de llorar, pero la zapatilla protestona no. De repente, Carlos tuvo 
una idea.
—Te haré un truco de magia.
—¿Magia? dijo la zapatilla protestona entre suspiro y suspiro. ¿Me vas a convertir en 
zapatilla del pie derecho?
—No, no, eso no lo puedo hacer.
—Pues no quiero magia.
—Mira, dijo Carlos.
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Y con gran soltura y talento le hizo el truco de magia más bonito que sabía. La 
zapatilla dejó de gimotear y dando saltos con la puntera y el talón aplaudía todo lo 
fuerte que podía.

Carlos daba las gracias como un auténtico mago, colocando su brazo derecho detrás 
de la espalda y el izquierdo delante, su pie derecho detrás y el izquierdo delante e 
inclinándose en señal de gratitud. Entonces, la zapatilla protestona, muy contenta, se 
calzó en el pie de Carlos, que por primera vez estaba delante del pie derecho.
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—¿Ves? le dijo Carlos, ya somos un equipo.

Unos toques en la puerta anunciaron que se acercaba su hermano pequeño.

—¡Vamos, todos a sus puestos! dijo Carlos a las zapatillas. Hasta mañana.

—Hasta mañana, señor mago.

A la mañana siguiente Carlos se levantó más contento que nunca. Se fue a poner las 
zapatillas y ... ¡mmm! primero la izquierda.

—¡Buenos días! dijo Carlos sin poder despegar la zapatilla del suelo.

—No se moverá, le dijo la zapatilla del pie derecho. Tu hermano le ha derramado unas 
gotas de biberón encima...¡y estaba caliente! No se moverá.

—¡Vaya, qué mala pata!
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Y la zapatilla le miró con ojos tristes.

—Vamos, le dijo Carlos, no puedo ir a desayunar solo con una zapatilla, te necesito.

Pero nada, ¿qué hacer?

—¡Ya está! dijo Carlos, te diré unas palabras mágicas: “LAVIN, LAVAN, DEL SUELO TE 
DESPEGARAS, CHASSS”.

La zapatilla protestona se despegó del suelo y le dijo:

—¡Caray, eres un verdadero mago! ¡Vamos!

La zapatilla del pie derecho aplaudió y los tres se fueron a desayunar muy contentos.
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Al cabo de algunas semanas Carlos reunió a su familia en el salón y actuó para ellos. 
Éstos quedaron impresionados de la maestría que poseía el mago. ¡No le pillaron 
ningún truco! Le aplaudieron con fuerza y Carlos saludaba como un auténtico mago, 
pierna y brazo derechos detrás y pierna y brazo izquierdos delante e inclinándose en 
señal de gratitud. Eso sí, con un ayudante muy especial, la zapatilla protestona.
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Terminada la función familiar el mago le dijo a la zapatilla ayudante:

—Vamos al cuarto a ensayar. Mañana actuamos en la fiesta de cumpleaños de Nano.

Después de un rato, unos toques en la puerta anunciaron que venía su hermano a 
dormir.

—¡Todos a sus puestos, zapatillas! Hasta mañana.

—Hasta mañana, señor mago.
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¿Cuando te enfadas das portazos 
como Carlos?

¿Tiras las cosas haciéndolas volar?

¿Algún juguete u objeto en especial?

Dibuja que es lo que haces cuando te enfadas
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¿Tienes alguna habilidad especial 
como Carlos?

¿Qué es lo que más te gusta hacer?

¡Ahora puedes ser lo que tú quieras!

¡Tú mandas!

¡Dibújalo!
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Si piensas que no eres habilidoso para 
nada, estás muy equivocado

¿Has mirado en tus bolsillos?

Cuando algo se pierde siempre se encuentra en los bolsillos
¡Anda, mira a ver! 

¡Sí, ahí está!
Bien, ya puedes hacer tu dibujo
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Carlos actúa delante de su familia 
para enseñarles sus trucos

Tú puedes hacer lo mismo

¡Inténtalo!
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Carlos y la zapatilla protestona ya se 
retiran a dormir
Tienen todo preparado para el día 
siguiente, están muy contentos

¿Tú recoges y 
preparas tu habitación 
antes de acostarte?

¡Dibújala!
¡Sin trampas!
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Con tus tres dibujos 
escribe un nuevo cuento...

¡Tu cuento!
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Si has terminado todo, 
¡Enhorabuena! 
¡Has escrito un cuento!

Bienvenido al club de los coescritores

¡Hasta otra!
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